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L A EMIGRACIÓN GALLEGA 

No somos de los que creemos 
que la emigración es perjudicial 
para Galicia; antes al contrario, 
estamos persuadidos que pues en 
nuestra región es tan difícil la 
vida para las clases menesterosas, 
el dar salida á algunos centena
res de almas que á otros países 
van á probar fortuna, es un bien 
que á la larga nos produce su 
beneficioso resultado. 

A la emigración se debe que 
pequeñas poblaciones gallegas 
cuenten al presente con edificios 
soberbios y con industrias que de 
otro modo no hubieran conocido, 
porque vueltos á Galicia algunos 
de sus hijos que lograron enri
quecerse en las Américas, aquí 
emplearon sus capitales y conso
lidaron sus rentas, que no ha
brían conseguido de haber per
manecido en esta tierra que ape
nas si da de si lo suficiente para 
sufragar las'cargas con que le 
amaga el Erario. 

Cierto que muchos de los que 
emigran por allá se quedan sin 
que la suerte les sonría, y otros 
pagan con su vida el ir á probar 
fortuna; pero esto sucede en la 
propia casa, porque el enigma vi
tal es de sí tan indescifrable, que 
nadie sabe donde está la meta 
de sus aspiraciones ni la realiza
ción de sus ensueños, que tanto 
equivaldría á ser profeta y el 
tiempo de los augures ya ha pa
sado. 

Sentados estos principios, repe
timos que no somos de los que 
condenamos la emigración; pero 
sí condenamos la explotación in
digna de que son objeto nuestros 
pobres paisanos del campo por la 
codicia de esos infames negreros 

de carne blanca que engañando 
á familias enteras con irrealiza
bles promesasj las hacen abando
nar sus hogares, vender su mo
desto ajuar y abandonarlo todo 
para entregarlos á su destino y 
condenarlos á una inevitable mi
seria. 

Váyanse en buen hora á otros 
países esos mozos robustos que 
tienen fuerzas suficientes para ha
cer frente á las inclemencias de 
aquellos climas; pero el obiigdr á 
dejar sus casas á débiles mujeres 
y á niños no llegados aun á la 
adolescencia, sin facilitarles colo
cación adecuada á sus fuerzas y 
disposiciones, es una crueldad tan 
monstruosa, que no hay palabras 
lo suficientemente enérgicas para 
execrarla. 

Esos agentes que de aldea en 
aldea andan reclutando gente pa
ra mandar á la Argentina y al 
Brasil engañándolas con fascina
doras promesas que nunca llegan 
á su debido cumplimiento, son 
merecedores de toda clase de cas
tigos, pues todos ellos serían sua
ves si se atuviesen á la falta co
metida. 

Infinidad de muchachas inex
pertas que han creído en las ha
lagadoras palabras de esos infa
mes, lloran hoy su inexperiencia 
en los lupanares de allende los 
mares donde pros t i tuyeron su 
cuerpo y corrompieron su espíri
tu, é innumerables mocitos que 
creyeron en las engañosas ofertas 
de sus canallescos aconsejadores, 
mendigan á miles de leguas de su 
adorado terruño el mtíiidmgo de 
pan que en su casa no les faltaba. 

Prohíbase, pues, esa persecu
ción infame. 

Por lo demás, á los que buena-
ipente quieran ausentarse de su 

país, no se les ponga impedimen
to ni se les censure: aquí se en
cuentran mal y derecho tienen á 
escoger lugar donde se hallen 
mejor. 

Todas esas alharacas de sensi
blería que tienden á mirar la emi
gración como un mal funesto, son 
platonismos que nada dicen y 
nada resuelven; fuera el nuestro 
un país bien gobernado y sería
mos los primeros en protestar de 
que los nacidos en territorio es
pañol abandonasen el pueblo na
tivo; pero estando sometidos al 
más anárquico y arbitrario de los 
despotismos en lo que afecta al 
contingente con que cada cual ha 
de contribuir á las cargas del Es
tado, opinaremos siempre que la 
emigración, lejos de ser perjudi
cial, es beneficiosa, se entiende 
con las salvedades apuntadas y 
desterrando á esa jauría de agen
tes que, como lobos hambrientos, 
se arrojan sobre los miserables 
hogares de nuestros pobres cam
pesinos. 

LOS SUCESOS DE BARCELONA 

Con verdadera ansiedad, que luego 
truéaase en desesperante tristeza, venimos 
leyendo estos dias la prensa madrileña, 
esa prensa que pretende monopolizar la 
cordura y la sensatez, y que—necesario es. 
declararlo—á veces se presenta tan osa
da, tan cínica y tan mordaz, que aver
güenza al pueblo en que vive y denigra y 
rebaja á aquellos mismos á quienes finje 
amparar y defender. Y es que la calumnia, 
ante-: de herir á ia víctima, q'ie p-irüé^a-
mos llamar directa, hitr o y d-su-oza al 
infeliz que la extiende, coavirliéndole en 
un tér del que es preciso separar la vista 
con asco y el pensamiento con repugnan
cia. Por eso repugnancia y asco nos ins
piran los periódicos matritenses, que, 
muy á gusto en el machito, hacen esfuer
zos sobrehumanos por conservar la paz 
insensata en que vive España, y no repa-
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ran en arrojar á la faz de pueblos labo
riosos y leales f-l lodo de la censura apa
sionada y de la acusación denigrante y 
soez, cf>mo hicieron hace poco tiempo 
con la valiente Cataluña, con esa región 
entusiasta que, sintiéndose despreciada y 
humillada por quienes más debieran am
pararla y atenderla, levanta la voz de su 
dignidad, q ie repercute en toda España, 
enarbola en alto la bandera de la justi
cia, desafía el odio de ^u^ enemigos con 
una valentía, que nos recuerda nuestros 
mejores dias, y no se arredra ni se retira 
del campo de batalla sin llevar su escudo 
orlado de laureles y su frente ceñida con 
la corona de los héroe0. 

¡Bien haya «se pueblo valeroso q-ie ha 
encendido con la chispa del amor háeia 
la pobre España el fuego que, amorti 
guado bajo la ceniza de la cobardía y de 
la desesperación, devoraba, sin poder ex
teriorizarse, lo3 corazones de todos los 
buenos patriota?! 

¿Qué importa que de Madrid, del ab-
sorvent*1 y tiránico Madrid, foco de vivi-
•dorefc, dtíe.eie¿,d..ü ¡sobre Qualuña dicte-
ríos y acusaciones, que solo tienen rea
lidad en la fantasía extraviada de cuatro 
rnercaderes de la dignidad y de un corto 
núenero de agiotistas desalmados? ¿qué 
importa que la prensa, al ampa o de una 
liberta 1 mal entendida, lance al rostro 
de varones rectos y de personalidades 
disti = !Cf.>idíáimas el repugnante calificativo 
de «ficciosos» y la no menos inexacta 
acusación de «traidores>? ¿qué importa, 
en fin, que el gobierno, ese gobierno pre
sidido por un hombre que dias antes de 
subir al poder pedía la DESCENTRALIZA
CIÓN COMPLETA para las regiones, se de-
fiare eneraigo de la regeneración que 
finj defender, y llame separatista?, y 
co ; o ál tales los persiga, á quienes pueden 
d'aríé lecciones de patriotismo, como en 
fsta ocasión se las han dado? 

Y con e t̂o no queremos negar que en 
Caialuña, en las vascongadas y en otras 
legiones existan separatistas, hombrea 
que, olvidándose de lo que á la patria 
oeb n, vuélvense contra ella cuando más 
necesita de su apoyo, y, dando prue
bas de nna degradación que espanta, 
ponen sus manos impuras en el rostro de 
su madre y en presencia de gentes extra
ñas la denigran, maldicen y deshon
ran. Esto no podemos negarlo, ni hemos 
pretendido jamás tal cosa. Lo que nega
mos es que esos sean regionalistas y, por 
consig úente, talvadore.^ dí Ja patria, y 
que s ían los más y los que impulsan y 
dan ca'or y vida á la protesta del pueblo 
catalán, que, hoy por hoy, es el que debe 
servirnos de modelo, de ejemplo, de guía 
en nuestras campañas y en nuestros tra
bajos por la libertad y por iá moderada 
independencia de las regiones. ¿Cómo, 
por qué hemos de hacer coro á la sober
bia prensa madrileña, cuando vemos que 
censura sin motivo á ciudadanos enérgi
cos, que se sacrifican en bien de sus her
manos y se colocan al frente de las mu
chedumbres para dirigirlas hacia la tran
quila playa de la ventura á través del 
mar embravecido de mil contrariedades 
y decepciones? ¿cómo vamos á prestar 
atención á las desconsideradas voces del 
enerpúmeno que vomita improperios y 
vejaciones contra los hombres decididos 
que, entre sus conveniencias privadas y 
d bienestar y la felicidad de sus subditos, 

deeláranse en favor de éstos, desprecian 
los halagos del poder y luchan como lu
chan los héroes en pró de los sagrados 
intereses que la justicia sanciona y la ley 
ampara y defiende? ¿cómo íbamos á lla
mar traidor, por ejemplo, al alcalde de 
Barcelona, Dr. Robert, que, antes de 
transigir con las brutales imposiciones 
de un gobierno hipócrita y antes que des
empeñar el humillante papel de lacayo 
asalariado, rompe la vara, que en sus ma
nos simboliza la legalidad, y renuncia 
generosamente á un cargo, que no pidie
ra, para obrar con más independencia y 
para probar á sus calumniadores que no 
eran las alabanzas populares las que ins
piraban BUS actos y las que regulaban su 
conducta?... Esto podrán hacerlo ios mi
serables, que no sueñan más que en la 
nómina, ni tienen corazón más que para 
sentir sus propias y privativas desgra
cias: nosotros, que, gracias á Dios, vivi
mos en un mundo para la generalidad 
desconocido y no respiramos la asfixiante 
atmósfera de la adulación y del servilis
mo, no podemos, ni queremos, porque no 
debemos, hacernos cómplices de los mal
vados y solidarios de los despropósitos 
de los vividores de oficio. 

Pruébeaenos que procedemos mal en 
esto, y enmendaremos nuestro yerro, 
porque de hombres es el errar y de sa
bios mudar de conse jo, segúa dice el pro
verbio latino; demuéátresenos que el re
ciente movimieuto catalán es perjudicial 
á la patria, y lo con leñaremos con todas 
nuestras energías; dígasenos por qué no 
nos asociamos á ia protesta que surge de 
los centros burocráticos contra los cata-
lanifcta*, ó mejor, contra los regionalis-
tas catalanes, y si nos convencen, sabre
mos portarnos como se portan aquellos 
que, deaengañadoj, quieren abrazarse á 
la verdad y á la verdad amoldar todos 
sus trabajos y todas sus atpiraciones. 
Mientras ebto no «ueeda, permítasenos 
que maldigamos á los detractores del re
gionalismo y que en esa maldición inclu
yamos á los que, so pretexto de regiona
lismo, procuran desmembrar á los pue
blos de la suave tutela de España, deján
dola sola y desamparada en momeutos 
de crueles amarguras é inconcebibles 
tristezas. 

ESPAMA E H CUBA 

G jatwl í»n el corazón no se da cabidU á 
OÜUO a^x.ir.mé.-AOüS'f cuando por íaaevsiamo ó 
por c o n t i e d ó u s?» ce£enda aaa idea, más 
sin prejtxicsos para el c>ja6raríc; cuando, no 
cb^tame rencore' da aboieEgo, siearipre exta-
te lat-antia el p ímu de jass icsa , KSO liega 
tan aüá ei de!spr»:iCio hasia nueatxoa rivaias 
ó euem gQB que no veamos en eliof?, ©acra 
laa caaadadcH . ¡saalaa que abaleamos, no 
pocas buenas, y eutorteea, Ion hombres ver -
daderamenKe hoarados, pandos loa momea-
toa de enconado mnoje, rsconocea aaa orrores 
j proceden eoao pro-cedió el general cubano 
cayo hecho pacajacs á relatar. 

Uno dfí los dlíB del pacado mes de Sep
tiembre se d ó na banquete aantaosicamo en 
Piriar del R o m honor del general iusarrec-
to D. José Lacree j Morios, cayo nombre 
tanto figuró eu IA ú tuna gmrra que Espa
ña sos uvo con su t xcoloa'a Cuba. 

£ i general aceptó el convite, pero paso 
ana condición: la de que en los trofeos qme 
lucieran en la sala del banquete descollaae 
la bandera eapafiola ai lado de la cabana. 

La determmación del Sr. Lacret no podo 

por menos de llamar la atección, y prrgnn-
tado por loa motimg qian tónia para ello, 
respondió eon laa siguientes leTíntadaa pa-
Isbrae: 

«He querido, ex^g'^o qne la bandera es
pañola ocupaee puesto distirgnido en el 
eaión del banquete, porque esa bandera tie
ne para mi mochos título» reppRtBblea y ea 
®l símbolo de ana parte conflsdersble de la, 
población da Oub?, 4 la qu^ ks críbanos de
bemos ver con con frater; al cariñi. Yo com
ba1 i al gobierno español en do^ guerras con 
1 s armas en la mano, y si f era posible que 
les azares del destino lo transen nuevamen
te 4 ejercer dommio ea Cobs, le combatiría 
de nuevo, persiguieado Eiempro ncbletcente 
el ideal de la independencia de mi patrie; 
p w j ai Eqpaña se viera envuelta en nua 
guerra extranjera que le qnielese arrebatar 
parte de su territorio, acndiria con SBÍH acha-
quee, deoididamento, i su lalo 4 prpefarle 
mis a -rvieioa, ó cnando meaoe á servir con 
raí pecho de escudo p^ra salvar ia vida de 
un hombre joven q îe pudiera cfracerle aca
ro mejor ayuda. 

»Yo creo—añadió el ganara! L^crefe—que 
les eaoañoles son un f ?cior Bere 'ado, india-
peasabia para ia v;d4 y la prosperidad da 
este pvdt', y condeno do todo corazón los ex
travíos da loa qne iaíi atacan, oorque por el 
camino de las VtJRganzas y bs represaliaa 
nc $e va & ninguna parte.» 

Baem ea que boísbraa de ios prestigios 
ávl caudillo cabano ee expresen en loa tér
micos en qne é^te lo hiso. 

Libre Oba ó sometida al yago de ia po-
derosa y agioti?^ república norte&meric&na, 
no podr4 desmentir nunca su origen, ni 
olT?dar, por mocha que sea en jngmtitnd, 
qne á la noble IS ?psñ4 ae lo debe todo, desde 
sa preaentaciéa ai mando civilizado haaía 
su progreso y adalautamiento qae aa exoan-
sierjó á U eombra del siampra triaxíante 
estandarte español, 

Kl gíaeral L^oret que, f?egúa su n-ihev y 
pntender, ai hacer armas contra Sapaña 
orpyó actoar de vengador, no quiere ser 
i igr&to, y eeto diamianye en muchc. la mal-
quOTsucia q e hacid, él pnd éramos sen'ir, 
porqae su proceder es usa palmaria de
mostración do qn", no obstante las sdvp>rñi-
d&dê  del destino, ana por Empala ea sim-
%m simpatías en Cnba, aun era recusada que 
por Jas veuaa de Im iwaparciaks cubanos 
circula gangra paniasular no 'fxmte del 
vigor que alienta en corazones que son sus* 
Cfptible1! á la gratis u i . 

CORUNA Y LUGO 

No alarmarse. No hay cuestión alguna 
pendiente entre los dos pueblos que pue
da servir para atizar odios, ni para pro
mover discordias. Si escribimos este títu
lo es porque nos lo inspira la actitud 
noble en que los centros artísticos y lite
rarios de la Goruña y otros importantes 
elementos de aquella capital se bao colo
cado con motivo del festival organizado 
por el Círculo de Im Arte* de Lugo para 
honrar la memoria de un músico ilustre, 
nacido dentro de nuestras murallas. 
i |Las adhesiones recibidas de la Goruña, 
los trabajos literarios de allí enviados 
para la velada y el heeho de venir varias 
personas con solo el objeto de depositar 
una flor en la tumba de Montes, son actos 
de importancia y trascendencia, porque 
son nuevos indicios de algo que viene flo
tando en i a atmósfera desde hace mucho 
tiempo y no llegó aun á consolidarse por 
las distintas razones de todos conocidas, 
siempre lamentadas y pocas veces com
batidas en sus causas. Son indicios de 
que, en el fondo, y cuando intereses has-
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tardos de la política ó del egoísmo parti
cular no lo impiden, los gallegos desea
mos la unión firme y fuerte para salvar 
nuestros derechos, poco conocidos ó mal 
sancionados, para glorificar á nuestros 
artistas preeminentes, sin diatmguir de 
localidades, para engrandecer la tierra 
gallega y poner su prosperidad en har
monía con su belleza incomparable. 

Por este prisma hemos vieto las adhe
siones coruñesas al dolor de los lucenses, 
traduciendo así en dolor regional el local 
y poniendo de relieve que cuando muere 
un Montes, como cuando murió una Ro
salía, como cuando dejó la vida de la 
materia un Aguirre, todos hemos perdido 
por igual, todos sentimos al unísono la 
punzada en el corazón, que si late para 
otras cosas que no sean gallegas, es por
que no se vive sin sangre, y la sangre de 
Galicia no es aun bastante fuerte para 
so&tener la vida. 

Corona y Lugo abrazándose para llorar 
á un gallego que sólo vivió la vida del 
arte, indican también cuál es el camino 
de la regeneración de la patria, pues si 
España hx de ser o r í vez grande regene
rándose, tiene que buscar la regenera
ción abajo, tiene que comenzar por edu
car hombres y pueblos, tiene que pensar 
en enaltecer las iniciativas individuales, 
tiene el individuo que regenerarse refor
mando sus hábitos, adquiriendo la virtud 
del trabajo, la virtud del ahorro, la virtud 
de la obediencia, la virtud del aprecio á 
sí mismo y al prójimo, y surgirá ensegui
da el amor sincero de los pueblos entre 
sí, la unión para su protección y engran
decimiento mútuo, y la obra común jomo 
resultante necesaria de la unidad y gran
deza nacional. 

Mientras coruñeses y lucenses, ú otros 
de otras localidades, vivan recelbsos re
gateando mendrugos, mermando presti
gios, fomentando la resistencia, por lo 
menos pasiva, para la obra común, cons
pirando con el silencio, ya que no sea de 
otro modo, contra todo lo que signifique 
elevación de miras, abnegación, concor
dia, nada se hará, y continuaremos sien
do el pueblo más trabajador y á la vez el 
más pobre y el más sometido al caciquis
mo, ignorante y necio en muchos casos, 
para mayor y más sarcástica desventura. 

En cambio, con el amor por lenu, 
amándose de veras unos pueblos á otros, 
mucho habremos hecho en pro de Galicia 
y de España. Y como prueba de amor ha 
sido la que en esta ocasión nos ha dado 
la Coruña, justo es que lo consignemos 
así para satistacción de unos y otros y 
enseñanza de todos. 

(De E l Como de Lugo). 

CARTAS ANDORRANAS 

CARTA UNDECIMA 
S a n J u a n de Canilo, 15 de Octubre 1891. 

Mi querido amigo X.: 
De las Escaldas hasta aquí poco se en

cuentra de notable que llame ia atención, 
y puedo asegurarte que haciendo u^ ex
tremo esfuerzo, la naturaleza todo por 
aquí lo llena con su especial belleza. 

Saliendo de las Escaldas, cuando se 
está en lo alto del pueblo, sobre una 
cuesta invadida por ios rayos solares. 

trabajan su miel dentro de una veintena 
de colmenas, ejércitos de abejar; uno no 
puede por menos de volverse á todos la
dos para contemplar de nuevo la hermo
sura del Valle de Andorra, florido y lleno 
de luz como un paraíso encanfado. 

Sigoiendo siempre el Valira Oriental, 
el cual se atraviesa por sobre un puente 
de piedra, á una hora y media le camino 
se llega á Encamp, pueblo muy lindo de 
nombre, pero sucio y muy feo en realidad, 
puesto que casi es imposible el transitar 
por BUS caminos sin calzarse las bota« de 
montar; tanto es el fango y porquería que 
en él hay. 

Confieso que he recibido una gran de
cepción: el nombre del pueblo es muy 
bonito, me agrada mucho, y esperaba que 
el pueblo eorrespondh'̂ p n ; ¡ nombro. 
Me ha pasado en esto lo que a! héroe de 
la novela Marianela, de Pérez Galdós: 
aquel pobre ciego que creía que Dios ha
bía puesto las almas buena; dentro de los 
cuerpos más bonitos, y cuando recobra 
la vista, vió que la pobre NHa, dotada de 
un alma tan linda, es fea. ¿Por qué tam-
biéi Encamp tiene un nombre tan bonito 
siendo un pueblo tan feo? 

No obstante, el pueblo se divide en dos, 
partido por el rio, y el de la parte iz
quierda, en la que está la iglesia, es mejor. 

Los vecinos de Encamp tienen fama de 
ser IOÍ más pendencieros de Andorra, los 
más revoltosos y los de menos fé: hasta 
han tenido un maestro que se proponía 
enseñar doctrinas láicas en su escuela. 
Todo Andorra mira con desconihnza á Li 
gente de Encaih^. 

Saliendo del pueblo, siempre rio arri
ba, porque aquí el camino y el rio son 
dos compañeros inseparables, á dos k i 
lómetros se encuentra sobre una altura 
la ermita de la Madre de Dios de Merit-
xell, que es un edificio nada notable, po
bre, pero al que se le tiene gran fé. 

M ;sen Jacinto Verdaguer en su poeme 
Canigó habla de esta ermita. En su últi
mo canto el ermitaño de Meritxell canta: 

Desniessen la fada á la bon hora, 
millor Reyna y senyora 

en Meritxell trobaren estas valls. 
Fa música á ses plantes lo Valira 
que d'Ordino á Soideu, armoniosa, 
te la figura d'una inmensa lira 

de bracos de cristalls. 
Damunt son front Uuheixen 

los dotze estanys Pessons,corona hermosa 
que de bnliants y gemmes l i ofereixan 
aqueixes cimes hont lo cel reposa; 
corona d'ariana expiendorota 

que, del zenit despresa, 
quedá entre térra y cel aquí sospesa. 

Dejando la ermita á la izquierda, cami
no arriba, cosa de una hora, se liega á 
Camilo, pueblo situado á la orilla del rio, 
como todos los de aquí, sin ninguna par
ticularidad digna de mención, y media 
hora después se liega á la ermita de San 
Juan, ediíicio muy bonito con una esbelta 
torre cuadrada, situada al pié del monte 
en uno de los sitios más pintorescos. 

Desde aquí te ebcnbo la presente. 
Siguiendo rio amnu I U aegúao á ou 

nacimiento, á los estanques do; Pessoni, 
enclavados al pié de las montañas, encan
tándome en la contemplación de aquel 
panorama grandioso, de aqueLQj picos 
llenos de nieve y de aquellas colinas ver
des, Fontargeat, Punta Serrera, Dristan-

ya, etc., se dividan desde allí como gigan
tes de esta comarca. 

Lo más saliente son los estanques Pes
sons, palabra que en Andorra significa 
mucha eantidan y equivale á fuerza, un 
mundo, etc. Verdaguer los describe de 
esta manera: «Los Peseons son una vein
tena de hermosísimos manantiales y es
tanques de diferentes dimensiones que 
van vertiendo sus aguas el uno en el otro 
rodeando un anchuroso prado medio abri
gado por pinos y rododeidros, mirador 
desde donde se ven nacer y alejarse por 
grados los dos arroyos que más adelante 
juntan sus puras agua .̂ Es un rosario de 
estanques, unidos por el hilo de plata del 
Valira Oriental, que allí tiene su cana y 
df a! í .•irra-trvi su s grandes piedras gra« 
uíticas V'ihrenquex que en dia .̂ de tor
menta siembra por los campos de la Seu 
de Urgell y de la Conca del Tremp.» 

Por cierto que este último concepto es 
equivocado; las aguas del Valira no pue
den ir á la cuenca del Tremp. ¿Por qué 
caería Vardaguer en esta equivocación? 

He pasado también por Soideu, pueblo 
situado en los confines de Andorra, en las 
regiones de las nieves casi eternas», en la 
frontera francesa. 

Con esto he recorrido todo el Valle de 
lacles; úaieamente me falta seguir el de 
Ordioa, por el cual recorre el Valira Oeci'-
denta!, valle muy pintoresco, según me 
dicen. 

Mañana ealgo para las Escaldas á to
mar ^a^ino de ía d ;recba allí donde 
iu üti tiejado, cerca de las dos cruces de 
hierro de que te he hablado en una de 
mis cartas. 

Los tres valles de Andorra tienen la 
figura de una Y muy bien trazada, de la 
cual solo me falta conocer el br^zo supe
rior de la derecha. 

Lo seguiré y te lo describiré en mi pró
xima y última carta. 

Es siempre tuyo, 
J. ALADERN. 

Por la traducción: G S. R . 

Histo ia comercial de la ôrnñt (1> 
• CAPITULO V I I I 

JEl Palacio de la Harina: Su misión en otros tiemm 
pos. Un paréntesis. —Litigio entre el arrenda' 
tario del Palacio de la Harina y el Ayunta' 
miento.—Idem entre éste y el Arzobispo de COTO, 
postela. 

I 

En el mismo lugar en que se halla em
plazado el palacio de la capitanía general 
en ia plaza de la Constitución—vulgo de 
la Hvrina—existió antea otro que fué 
también residencia de los capitanes ge
nerales y gobernadores del reino de Gali
cia, cuya forma y dimensiones no han 
podido aun conocerse. 

Sobre sus ruinas, y por mandato del 
rey D. Fernando VI, en real cédula de 
11 do J mi > de 1748, >-„e comenzaron las 
o:* a- dtl aciuiu cun arpegio á los planos 
pi\ sentados p :r el ingeniero jefe D. Juan 
Vergel, para que sirviesen de vivienda, 
no solamente al goberuador del reino, 
sino al propio tiempo de residencia del 
tribunal de la audiencia, así como igual-

(1) D e l l ib io en prensa as i titulado. 
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mente de eáreel, cisterna y reloj públi-
co. (1) 

Para la ejecución de estas obras se im
puso el arbitrio de un maravedí en cada 
azumbre de vino que se cosechase en 
toda la región galaica durante dos años; 
desestimándose con tal motivo un recur
so de alzada que contra esta disposición 
había interp aedto la provincia de Orenss, 
la que por ser mayor cosechera y creer
se perjudicada, pretendía se aplicase para 
las citadas obras el gravamen de «dos 
reales» en cada fanega de sal que el reí-
no se había impuesto para el sostenimien
to de fuerzas marítimas que guardasen el 
litoral. 

Con la recaudación del mencionado ar
bitrio diéronse principio á las aludidas 
obras; y no eiendo suficientes los dos 
años calculado3, se prorrogó el impuesto 
por otros dos más, limitándolo á la mitad, 
quedando por fin ultimado el palacio há-
cia el año de 1760. 

Estos curiosos datos que nos facilita 
Vedia y Goos^ ns en su IIi*foria y d*.*-
eríp'iió i -*e i i oVvt/i , lomados del Ar
chivo del Ayuntamiento, vienen á ilus
trarnos de que el edificio en cuestión es 
propiedad exclusiva de Galicia entera; y 
ningún título puede ostentar en su favor 
el departamento de Guerra para abro
gárselo por suyo, como pretende; así co
mo oír os muchos de índole análoga. 

Y en honor á la verdad hemos de ds-
eulparie: no tiene él la culpa, no, cuando 
insiste en alegar derechos de que carece: 
al signo idiosincrásico de la indolencia 
que siempre presidió en las corporacio
nes populares de hoy, cábele la culpa 
entera de que se les despoje de propieda
des tan importantes como la de que tra-
tamo'--. 

I I 
D .oíamos que el actual palacio de la 

capitanía general se levantó sobre las 
runaa de otro que ya llevaba el nombre 
ríe Palacio de la Harina, cuya misión, á 
j izgar por lo que se deduce de una por 
ción de notas que conservamos, y que 
algunas de ellas nos fueron facilitadas por 
nuestro respetable y excelente amigo el 
erudito historiógrafo D. Manuel Murguía, 
entresacados del Libro de Amerdos de 
los ayuntamientos de entonces, se concre
taba á ser el centro de medición de géne
ros, especialmente de granos, cuyos de
rechos devengaba la Lindad como arbi
trio acordado por ella. 

De dicbo L bro, correspondiente á los 
años de 1551 B1 1593, hemos tomado los 
curiosos datos: 

1549. —Se pagaron á Alonso de la Sie
rra 380 maravedís que gastó por adere
zar ó acabar los pesos de la harina de 
dicha ciudad. En otro sitio y año, se aña
de que satisfacieron al mismo individuo 
varias cantidades por aderezar pesos y 
balanzas. El pesador ofi nal del Ayunta
miento era entonces Juan Roel. 

1550. —Se cobraron en este año á Juan 
Rodríguez de Medín y sus fiadores 28.000 
maravedís por la renta del «arriendo del 
palacio de la Harina». 

1556.—En este año se le hacen cargo 
al mayordomo de la ciudad de 26.807 
maravedís que parece había cobrado de 
los derechos del pan extranjero que se 
«vendió en la dicha ciudad á razón de 
dos marave lis por anega que se paga en 
la dicha ciudad de derechos, por razón 

¡ de las medidas que se dan para la venta 
dello». 

1557.—En este año se le tomó á un 
vendedor el importe de una pipa de vino 
de Rivadavia, por «haber vendido dicho 
vino contra las O'denanzi* de la ciu
dad». (2) «Se le tomaron 12 ducados en 
que pareció haberse enagenado la pipa.» 

1557.—Se pagaron varias sumas que 
se gastaron en obras y reparos del suso
dicho nalaeio, «que es de* la ciudad». 
También se pagó por conferir las balan
zas y peso del citado edificio, así como 
por reparos y arreglar los caños del agua 
que pasaban por debajo del raisno para 
una fuente, lo propio que para «enlosar 
el suelo», 

1567.—Hablando de ciertas reformas 
hechas en la «Gasa del peso y Palacio de 
la Hirina», dicen que son propios de la 
ciudad. (3) 

1579.—Se pagaron 272 maravedís á 
Bartolomé Fernández por una tabla del 
arancel que se hizo para el Palacio suso
dicho «e peso de los derechos que por 
ello se ht de llevar». 

FRANCISCO TETTAM\NCY. 
L a Ooruüa , Ju l io de 1899. 

(Continuará). 
(De Ln Í U a Moierm, de Lugo). 

Prosa y Verso 

La viva simpatía que me inspira la tierra 
portuguesa, va unida á una primera impre
sión que recibí muy niño, en esa edad en 
que apenas entreabierto el espíritu á la 
comprensión del mundo real, solo lo muy 
nuevo y extraño llama la atención y fija el 
recuerdo. Muy presente me lia quedado el 
del rio Miño, no solo por su singular hermo
sura y la hermosura de sus riberas, sino 
también por lo pintoresco y original de la 
excursión en lancha, grato paréntesis entre 
las largas é interminables horas que venía
mos de pasar en coche y las muchas que nos 
aguardaban todavía. Mk^ que el recuerdo 
de los lugares, quedó presente en mi ánimo 
el sentimiento de vaga inquietud, la impre
sión de sorpresa que me producía el anun
cio de que dejábamos España para entrar 
en el extranjero. iNo podía yo sorprender la 
suave y velada ironía con que subrayaban 
aquella palabra, al pronunciarla grave y so
lemnemente. Sin duda por el estado de so
breexcitación nerviosa en que me ponía el 

(1) Vedia: "Historia y d e s c r i p c i ó n de l a Co 
r u ñ a " . — ! t — A ñ o 1845 —Imp. Puga. 

E n 1551 tenia y a i a O (rúa« u n reloj p ú b l i c o 
y p gab* salarlo a l quri cuidaba de él . K l re í j 
y su a ' t i f í e l o lo a r r e g l ó en 1558 Pedro Salguei-
ro, relojero de l a ci . dad E i actual es el in 
teligente m e c á n i c o D . Emi l io V rgno. 

(2) S i bien en aquellas é p o c a s e x i s t í a n las 
Ordenanzas muoiciualcs , las p.-imeras forma
les que se hicieron f u é en el a ñ o de 1573 para 
el r é g i m e n y gobierno de la c iu ad de l a Oo-
r u ü a , y de l a ' c u » l e s no existe original n i co
pia en el archivo de' A / u n t a iento; pero sub
siste u n a copia c o e t á n e a d ellas y «̂ n media
no estado de conserva- i ó n ^n el i leitT que U 
Cofraoia de M a r e a Q f s sostuv » por e l mes da 
Marzo de aquel a ñ o contra la just ic ia y regi
miento de l a Oonma, po que esta le ordenara 
con arreglo á las c l á u s u l a s <i" dichas Ordenan
zas, que los pescados y i e m á s nercadurias 8°» 
v e n iesen precisamente en la "Oiudal v ieja" 
y BO en l a " P e s c a d e r í a " , siendo asi que los 
Mareantes t e n í a n ejecutorias ganadas en plei
tos, por las que p o d í a n vender su- pescados en 
sus puertas y portales de la " P e " c a l e r í a " , 
como siempre lo h a b í a n hecho — Mart ínez Sa-
lazar: " E l C«rco de l a Cor uña" . 

(S) L i b r o de actas, folio 223, 

salir de la patria—sobreexcitación y alarma 
visibles—recuerdo aun varios insignifican
tes episodios en que se complace mi memo
ria, por caso general tan rebelde. 

Singular efecto me produjo la rápida v i 
sión de Portugal. Era el atractivo de lo que 
solo se entreve, de lo que se sueña ó se adi
vina, de lo que queda envuelto en el miste
rio. Impresión primera que, aunque fugitiva 
y vana, fué bastante á despertar la simpatía 
que siento por Portugal, simpatía instinti
va, espontánea, tal en una palabra como la 
que debían compartir españoles y portugue
ses si siguiesen su inclinación natural, de
jando á un lado los prejuicios de la historia. 
Cuando renuevo mis excursiones por tierra 
portuguesa, sírveme de la mayor delicia 
comparar las observaciones de ahora con las 
impresiones y los recuerdos de antes. Esos 
recuerdos confusos, indistintos, lejanos, son 
como sueño que se desvanece á ^medida que 
conozco el país. Encerrado durante horas y 
horas en la prisión de estrecha é incómoda 
diligencia que corría por el largo y estrecho 
territorio, ¿qué tiene de particular que ex
citada mi imaginación de niño de diez años, 
que no llevaba en paz la quietud de la en
cerrona, me figurase Portugal grande, muy 
grande? Por la permanencia de esas prime
ras impresiones, qué son las últimas que se 
olvidan, aun hoy necesito hacer cierto es
fuerzo de espíritu para ver Portugal con su 
verdadero carácter. 

Resulta de aquí una doble apreciación, 
un singular dualismo que me da la clave 
del fenómeno que observo en el pueblo por
tugués. Este pueblo se ignora: se cree muy 
distinto de como es en realidad. Ha formado 
su carácter todo un pasado de grandezas, 
que se reflejan en las exageraciones pompo
sas de su lenguaje. Es esto tan cierto, que 
si lleváis á Portugal un extranjero que no 
sepa cosa alguna n i de Portugal ni de sus 
habitantes, al oírlos creería habérselas con 
ciudadanos de un país poderoso. No se vea 
en mis palabras la más remota intención de 
burla ni de crítica. El carácter portugués, 
además, no tiene nada de antipático: extre
ma el punto de honra, la presunción hidal
ga; es vano, pero no orgulloso; carácter pro
pio de un pueblo que fué grande y en quien 
la convicción, ó mejor dicho, la ilusión de 
su poder, sobrevive al poder mismo. La rica 
y fecunda imaginación de que están dotados 
los portugueses crea un curioso antagonis
mo entre la realidad y la apariencia. Entu
siasmado con sus conquistas, con sus em
presas, con los recuerdos que forman lo 
mejor de su alma, el portugués se muestra 
grande cuando Portugal ha dejado de serlo. 
Así produce aun el país hombres que proce
den directamente de sus héroes del siglo xv , 
que no son menores sus alientos, aunque sí 
lo sean sus destinos. Dígalo Serpa Pinto. E l 
carácter indígena no siempre cambia con la 
suerte de los reinos, y el del portugués per
manece altivo á despecho de las circunstan
cias que han debilitado una nacionalidad 
un tiempo famosa 

«....quasi cume da cahega 
Da Europa toda ó reino lusitano.» 

¡Qué triste eco el de los versos del gran 
Camoens! ¡Cómo afligen en mí al peninsular, 
al ibero, al amigo de Portugal, al hermano 
de sus hijos! Bien hicieron no ha mucho los 
manifestantes de Lisboa en cubrir con ne
gros velos la estatua del poeta que cantó las 
glorias de que el alma patriótica del penin
sular sienta la nostalgia. 

¡Ah! España participa también de la de
cadencia, de la debilidad de Portugal. Tal 
es la conformidad de los destinos de ambos 
pueblos. Su estrecha relación se comprende 
mejor en estos tristes días en que privados, 
ya que no de la iniciativa, de la fuerza ne
cesaria para acometer nuevas empresas, po
demos réplegamos sobre nosotros mismos. 



B E V I S T A G A L L E G A 

Así los abusos del. pueblo inglés levantaron 
unánime protesta entre portugueses y espa
ñoles. Fué un español, un humilde hi o de 
nuestros valles gallegos, el que, llevado por 
el movimiento popular, en un arranque de 
delirio patriótico trepó al balcón de la Em
bajada británica en Lisboa y arrancó el es
cudo entre los aplausos de la multitud que 
entreveraba las protestas contra el inglés y 
las aclamaciones al español. ¿No es verdad 
que esta intervención solemne, apasionada, 
tumultuosa de un pueblo tiene mucbo de 
bello y de grande? En momentos tan graves 
cuando cede todo interés mezquino y sube á 
los labios lo que hay de mejor en el fondo 
del alma conmovida por el amor patrio, con 
toda verdad puede decirse que la voz del 
pueblo es la voz misma de Dios. Señaló el 
momento álgido del entusiasmo popular el 
español humilde al poner sus manos en el 
británico escudo: bien merece Pardo Loren
zo, que acertó á dar forma á la protesta con
tra Inglaterra y á favor de España en ple
na capital portuguesa, que su hasta enton
ces ignorado nombre quede escrito en las 
páginas de esta ilustrada REVISTA. 

¡Qué poderosa fuerza la del sentimiento y 
que grande y que oculto poder el de los pe
queños, el de los humildes, el de los igno
rados! 

¿Será posible que contra el sentimiento 
nacional por tal modo revelado sigan preva
leciendo los artificios de una mala y torpe 
política? La crisis que atraviesa Portugal, 
así puede ser término de su ruina como 
principio de su regeneración. Momentos pro
pios son los presentes de olvidar enconos 
ficticios, viejas querellas, desavenencias pro -
pias de vecinos. Si portugueses y españoles 
se deben considerar compatriotas, gallegos 
y portugueses los que habitan ambas ribe
ras del Miño y hablan un mismo lenguaje 
y tienen un común origen, se deben tener, 
por conterráneos. Tal se mostró el humilde 
carbonero Pardo Lorenzo yendo más allá 
que nadie en su entusiasmo, y despertando 
á favor de España el del pueblo de Lioboa. 
N i el arranque de Pardo Lorenzo, n i las 
aclamaciones populares que le siguieron son 
para olvidadas. Aunque no faltará quien dé 
más importancia á las notas diplomáticas de 
Hintze Bibeiro. 

EL MAKQUÉS DE FIGUEBOA 

¡MEU PIL L INO! 

Son as tres da mañán, 
y estou c'o a y-alma de amargura chea 
defendeudo á un filliño, que inhumán, 
me quer roubar dinoite á tifoidea!.... 

Y á pena triste que o meu peito sella 
queres, ou Musa, que en sentida trova, 
con frase prañideira, 
cante, meu Dios, de tan sotil maneira 
que á chorar, coma min, á todos mova!... 
¡cala, Musa infernal, maldita vella! 
¿cómo han cantar sua coita os trovadores 
si nacen pra sentir a groria allea, 
ou pra pintar, de estranos, os delores?... 
¡Vaite, Musa dos demos, 
meu filio y-eu pra nada te queremos! 
Deixa que soilo en triste abatimento 
chore é laye meu fondo sentimento; 
que o pesar é tan grande é respectóse 
•canto ten de calado é misterioso. 

Vay, sí, Musa calada 
namentras dorme a y-alba namorada, 
do Tifus funeral, rauda, un momento 
recorrer o apestado campamento; 
é si a-o pé d'algún neno muribundo 
ves un pai, coma min, que vela agora, 
dille que n-e&ta soilo n-este mundo, 
que tamen outro pai solouza é chora.... 
¡Dille que reze, e que de Dios non dude, 
pra que a-os dous, y a-os filliños, nos axude! 

MANUEL MARTÍNEZ G-ONZÁLBZ, 

I N T I M A 

En el dolor que su placer marchita 
Hay algo de atracción: 

Se sabe que su angustia es infinita; 
Pero interesa más por su expresión. 
Llora, y su acento de profunda pena 
Procuro retener con avidez: 
La voz sentida que al llorar resuena 

Se extingue rara vez. 
ENEIQUE REAL MAGDALENO. 

A'O POLK-LORE GALLEGO 

TKADUCIÓN D'A ODA DE DON ESTEBAN MA
NUEL DE VILLEGAS 

Ó CÉFIRO 

Doce veciño d'a verdeante selva, 
Hóspede eterno d'o Abr i l florido, 
Vital alentó d'a naiciña Venus, 

Céfiro brando. 

Se d'ansias miñal-o amor soubeche. 
Tí, que as queixas de miña voz levache. 
Oye, non temas, dill'á Ninfa miña. 

Dille que morro. 

Pilis un tempo meu delor sabía, 
Pilis un tempo meu delor choraba, 
Quíxome un tempo; mais agora temo 

Temo suas iras. 

Así os Dioses con amor paterno. 
Así os ceos con amor benigno 
Neguen o tempo que feliz voares, 

Neves á térra. 

Jamail-o peso d'unha nube parda. 
Cando amañece n-a elevada cume. 
Toque os teus hombros, nin sen mal granizo 

Pira tuas alas. 
Traductor, 

ANTONIO DE LA IGLESIA. 

TEATSO-GIRCO CORUÑES 
Cuando en anterior temporada han esta

do actuando en el Teatro principal las se
ñoras Pérez, tíolís y del Rio, formando par
te de la compañía del Sr. Moya, he emitido 
mi opinión respecto á las condiciones artís
ticas de aquellas señoras, que, juzgándolas 
con toda imparcialidad, les era favorable. 
Hoy que tan distinguidas actrices vuelven á 
presentarse ante nuestro público, reitero mi 
apreciación de entonces, agregando que, le
jos de desmerecer, han aumentado, si se 
quiere, en mérito, pues cuantas obras repre
sentan las interpretan, no ya tan solo con 
discreción suma, sino algunas de ellas hasta 
con inspiración. Tal es mi modesto juicio. 

Del Sr. Alarcón también dije algo: es ac
tor y cantante de valimiento; conserva sus 
buenas facultades, sabe lo que hace v lo que 
dice y solamente le notamos un defectillo 
del que antes, por su bien, estaba exento. 
Alarcón al presente, influenciado quizás por 
el mal ejemplo que suelen dar los cómicos 
ramplones, apayasa un tanto sus papeles, y 
á esto no debe recurrir actor que tan buenas 
condiciones tiene para agradar sin decaer 
en esas clownescas contorsiones que hacen 
desmerecer las condiciones artísticas de un 
cantante que, como él, tiene vis cómica, por 
lo que no necesita echar mano de desplan
tes de mal gusto, saltitos de pega y otros re
cursos que no encajan bien en su seriedad. 

Le quiero bien, aplaúdele con gusto y con 
justicia, y por lo tanto me permito aconse« 
jarle que sea siempre Alarcón y que no imi
te á los clowns de escena que él y yo cono
cemos, como los conoce el público, y por lo 
tanto no habré de nombrárselos. Créame 
que de seguir mi leal consejo ganará no 

J poco, y advierta qxre esta observación no es 
^ exclusivamente mía. 

E l alma de la excelente compañía es, sin 
disputa, el Sr. Sigler, director do la misma; 
artista de corazón, canta y declama con 
arte, emite admirablemente la frase y se 
connaturaliza á la perfección con los perso
najes que copia. 

En E l Grumete, en Gota serena, Pepe 
Gallardo y, en fin, en todas las zarzuelitas 
en que lleva tomado parte, se nos ha pre
sentado correcto é inspirado, haciéndolo él 
perfectamente y haciendo que sus compañe
ros le secunden atentos á su acertada direc-
rección. 

Y es que Sigler, alma de artista, siente, y 
al materializar su sentimiento pone de ma
nifiesto todas las delicadezas de que es sus
ceptible su espíritu apasionado de aquello 
que traduce. 

El transformista Signore Giuseppe Minu
to es un excéntrico imitador del celebrado 
Frégoli, y aunque todavía no ha llegado á 
la extraña perfección de su maestro, en ca
mino está de ello y no dudo que llegará á la 
meta si continúa estudiando y no le marean 
los aplausos con que se premia su labor, que, 
debe hacer lo posible por variar, pues no 
atendiéndonos llegará dentro de muy pocu 
á hacerse monótono, y de la monotonía al 
Cansancio no hay más que un paso, que no 
debe poner los medios de salvar. E l aplauso 
que se le prodiga oblígale á mucho. 

Las segundas partes y los coros siguen de 
un modo muy aceptable las lecciones del 
maestro, y con esto creo hacer su mejor elo
gio, que no extremo porque soy amigo de la 
parquedad, á fin de que no se vea parciali
dad en mis juicios, razón por la cual, cuan
do los emito, trato de que sean justos y sin
ceros. 

En suma: la compañía es buena y acree
dora á que el público la estimule con su asis
tencia al Circo, ya que á otras que no valían 

• tanto como esta, las favoreció asidua aunque 
rutinariamente. 

La concurrencia y el halago del público 
son el único premio á que aspiran los que, de 
una ú otra manera, al público se dan. 

ORSINO. 

BURBUJAS.—Libro de versos en castellano y 
en gallego, por Bogelio Lois.—Ponteve
dra, tipografía de la Oliva, 1899. 

Asaz conocid© es en las letras gallegas el 
nombre de Rogelio Lois Estévez para que 
me entretenga en recomendarlo á la atención 
de mis lectores. 

Lois es uno de los escritores regionales 
que más trabajan en pro de la patria litera
tura, y sus libros, inspirados en el amor al 
terruño, están llenos de bellos pensamientos 
en los que descuella aquella pasión afectiva 
de que llevo hecho mérito. 

Sn último lihro Burbujas, que dedica á 
los agüistas de Mondaríz, es una prueba 
más de la competencia de Lois, y en ese 
tomo, avalorado con grabados que represen
tan vistas, tipos y costumbres del país, se 
destaca la personalidad poética del fecundo 
vate. 

En Burbujas alternan las composiciones 
gallegas con las castellanas, y si bien todas 
son bellas, hay algunas que son verdadera
mente inspiradas. 

Escojo de entre ellas la siguiente, que da 
la pauta del númen de Rogelio: 

* * * 
Margarida arrolando á seu filio 

Pai noites estaba, 
Cando n-esto caeulle do berce 

Magoándose a cara. 
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Margarida dende aquel istante 
Mais berce non quixo, 

E nos brazos, e mais no regazo 
x4.dormenta ó filio. 

Hermoso es el pensamiento que anima la 
composición que dejo transcrita: bay en ella 
inspiración, delicadeza y sentimiento, cir
cunstancias que caracterizan á los buenos 
poetas. 

Si Eogelio Lois prescinde de esas ásperas 
terminaciones en eo y eón, como viceo, na-
ceón, etc., puede figurar sin dificultad entre 
los buenos rimadores gallegos. 

Me satisfago en darle la enborabuena por ' 
su última producción, que leí con el gusto 
que ;eo todo cuanto escribe tan digno y 
querido amigo. 

Burbujas es un libro que todo buen galle
go debe adquirir.—S. 

[10g; 
Obra» publicadas en el mes de Septiem

bre de 1899: 
APUNTAMIENTO DE LA CORUÑA. 
Prerwpvf to ováxnario para el (jercicio 

ecovómico de 1899-1900.—Coruña, 
1899—(Repartido gratis). 

CAMPANO (Acisclo), catedrático del Insti
tuto de la Coruña. 

Ffcüa y Químico, 2.a y 3.a edición.— 
Coruña, 1899.—Rustica 15 pts. 
GONZÁLEZ MONTENEGRO (Juan). 

¡ E a p i ñ i m u e r t l , revista trágica en tres 
actos v en prosa y verso.—Buenos Ai
res, 1899. 

LÓPEZ DE VICUÑA (Ramón), profesor del 
Instituto de la Coruña. 

Curro elf w n t a l de Oeng^rtfia, 5.a edición 
en armonía con el plan vigente.—Co
ruña, 1899.—Encuadernado en rústica 
3 pesetas. 

Compendia de Riparia Universal-, 6.a 
edición, arreglada al plan vigente.— 
Coruña, 1899.—Pesetas 3. 

Lois ESTEVEZ (Rogelio). 
Burbuja*, versos gallegos y castellanos, 

con fotograbados,dedicados á los agüiB-
tas de Mondaríz.-Pontevedra, 1899.— 
Peseta- 2. 

MARTÍN DE HERRERA (Emmo. y Rvmo. Se
ñor Cardenal D. José), Arzobispo de 
Compostela. 

Sermón <i$ C'awUra, pronunciado en el 
Congreso Católco de Burgos.—Santia
go, 1899. (No se puso á la venta). 

MEMORIA DE SECRETARÍA, leid't en (a so
lemne ap rtura de la Escuela de Artes 
y O finio < • i * Vigo. Contiene: 

Discurso del proíewor Sr. Casabuena y el 
del secretario D. Mariano González.— 
Vigo, 1899.—(No se puso á la venta). 

MKNENDEZ CONDE (Valent ín), obispo de Tuy. 
Otra historia, folleto sobre la cuestión de 

las monjas de la Enfe^anza.—Tuy, 
1899. (No se puso á la venta). 

RODRÍGUEZ DEL BUSTO (Antonio). 
Peligro^ «mertcano*.—Córdoba (Argen

tina), 1899. 
TABOADA (Ricardo). 
M i nt^atOf monólogo.—Santiago, 1899. 

PERIÓDICOS 
Reapareció: 
JSl Fu b'n, semanal.—Redondela. 
La M ñana, diario de la Coruña, cambió 

de empresa y dirección. La imprenta 
pasó á ser propiedad de D. Dámaso Ca
rrero. 

Desapareció: fch S t m m a , Coruña. 

APERTURA DE CURSO 
Como todos los años, revistieron la so

lemnidad acoftumbrada los de la Univer
sidad, Seminarios, Institutos y demás es
tablecimientos docentes de Galicia, ha
biéndose leído discursos y memorias, que 
fueron en su mayoría impresas. 

R. I . P. 
Ha muerto en Vigo, casi repentinamen

te, el inspirado poeta gallf go Nicolás Ta
boada, dándole la triste coincidencia de 
que pocos dias antes había sido obse
quiado por los escritores y periodistas de 
Vigo con un banquete por su triunfo en 
Juegos florales con la CH« á la Cruz Roja. 

VELADA 
En el número anterior de la REVISTA 

habrán vi^to nuestros lectores la reseña 
de la celebrada en Lugo el 6 del co
rriente Octubre para honrar la memoria 
del ilustre maestro compositor D. Juan 
Montes. 

OBRA NUEVA 
Un distinguido escritor gallego que des* 

pués de prolongada ausencia en las Amé-
ricas latinas, reside actualmente en una 
ciudad gallega para restablecer su que
brantada salud, está reuniendo todos sus 
trabajo?, dispersos por revistas y periódi
cos, á fin de publicarlos en un tomo. 

E. C. A§ 

Orooica Semanal 
P A L I Q U E 

—iBoas, tio Chinto! 
—¡Boas, Mingóte! 
—E que Dios nos dé paceneia. 
—¡Amen! ¿Mais por qué ó dís? 
—¿D'aquela vosté non reparou en min? 
—Home, non. 
—POH, mire como ando. 
—¡E verdade! ¿tí estás coxo? 
—Sí, señor, d'unha perna. 
—Home, d̂ un brazo non había de ser. 
—Pro podía ser das duas. 
•—¡Ou das catro! 
—¡A modo, meu vello! 
—Ben, pro íala, ¿qué che pasou? 
—Que un diaño d'un can travoume. 
—Meteríaste co él. 
—Non, él, e mais eles, porque son to

dos cuase os que andan sin bozal, foi 
quen conmigo se meteu. 

—¿E por qué andan sin bozal? 
—Porque no a hai autoridá¡í que obri-

guen aos amos á que líos merquen e líos 
ponan. 

—Eso estache mal feito. 
—Tanto como un cherepudo. 
—¿E lastimoute? 
—¡Ja lio creo! pro mais que á min las-

timou á un coitado d'un peisano outro 
can dias atrás na rúa dos Olmos. 

—¿E que lie fixo? 
—O bon do homiño traguía pra a ven

da no mercado uns cantos pitos e mais 
unha cesta de ovos. 

—Menos mal. 
—Ao pasar pol-a dita rúa dos olmos 

saleu d'unha casa un demo d'un can, 
prendéuoelle á parte maciza da contra da 
tripa, fíncoulle os dentes e de tal modo 
travouno que o peisano sangraba coma 
un cocho pol-c... 

—¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja!.... 
—¡Home,si, ríase que á cousa é de risa! 

—Fíxome gracia, ho. 
—0 contó está que o peisano perdeu 

pé, fuxronlle os pitos e crebáronselle os 
ovos da casta, por maneira que fixo no 
chan unha tortilla que o mesmo can lam
ben meneando o rabo. 

—¡Home, non me fagas rir mai&! 
—¡Non lie houbo pouca risa en Bar

celona! 
—¿Por qué? 
—Aló os comerciantes conviñeron m 

non pagar as contribucióa. 
—¡Facían ben! 
—E a justicia proceden aos embargos. 
—¡Recontra co á justicia, todo ó querf 
—Pois, señor, tocoulle embargar á un 

fondista, e.... ¿sabe o que inventou? 
—Tí dirá?. 
,—Cbaraou unha murga e mentres os 

do julgado estaban facundo o recontó e o 
avaloramento do que levaban, os mur-
guistaa na rúa estaban asopra que aaopra 
nos seus estrumento?. 

—¡Home, cala! hoxe ao pesar da trava-
dura ainda ves de ole. ¿E para que man
dón o fondista tocar a múseca? 

—Pra charnal-a atinción e o púbrieo 
se juntase e lies deran un recorrido aos 
embargadores. 

—¡Non che foi mala a idea, Mingos! 
—Non foi mala á do rato. 
—¿Qué rato? 
—Oa rauto. 
—¿Qué rauto? 
—Nada, dous que se querían e coma 

eran él un cativo de dezasete anos e ela 
outra de quince, os non deixaban casa
ren os paie. 

—E facían ben. 
—Pro eles conviñeron en rautarse ou 

roubarse o un ao outro, e aló foron á-
San Roque á moraren juntos tres dias 
n-unha casa que alugaron. 

—¡Carainas! 
—Ao cabo d'ese tempo eserebiron aos 

pais pidíndolles perdón e permiso pra se 
cacaren, mais non querendo que se sou-
pera onde estaban, dicíanlles que lies bo
taran a resposta por debaixo da porta da 
cápela do santo, que de alí a recollerían. 

—¡0 demo inventan os namorados! 
—Pro pasou que os deseobriron e sei 

que os trouxeron á azoutes pra a casa, 
pro paréceme que terán que cásalos. 

—¿Por qué? 
—Non ó sei, mais eso oín. 
—Pois noa a correron mala. 
—Tampouco foi mala a pescada que 

apañou un socio trasantonte. 
—¿Como pescada? 
—Ou chispa; fegúrese que estaba des

nudo no medio da rúa do Orzán sin se 
dar conta, e houbo que o levar n~unha ca
milla á que dormirá a mona. 

—¿El a roapa? 
—A roupa proeatouse d'ela cando lie 

pasou a pescada e, por fortuna, apareceu 
con todo canto tiña no peto. 

—¿Qaé rae contas das chavolas? 
—Que i le hai o demo, e que por causa 

d'elas trocáronle jueces, pubricáronse fo
llas e o rebumbio ainda sigue. 

—¡Tes razón que anda o diaño ceibo, 
Mingóte! 

—¡E será d íícel o amárralo, tio Chinto! 
Pol-a copia: 

JANIÑO. 

Tipografía «El Noroeste» María Pita, 18 



L E N D A D E H O R R O 
(A MITRA DE PERRO ARDENTE) 

TRADICION GALLEGA, ESCRITA EN VARIEDAD DE METROS POR 
G a l o S a l i n a s B o t A r í g r u e z 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Carré Aldao, Calle Real3 
número 3 0 . — L a Coruña 

X a i b r e r í a M e g r i o n a l 
D E 

3 0 , R E A L , 3 0 — L A CORÜNA 
Primera casa de Galicia en surtido de toda clase de obras nacionales y ex

tranjeras. 
Subscripción á toda clase de periódicos y revistas de todo el mundo. 
Corresponsales en todos lados que permiten á esta casa servir todos los en

cargos á vuelta de correo. 
Tarjetas postales con vistas de Galicia y de España, 
Gramáticas, diccionarios, vocabularios, etc., de todos los idioma ,̂ incluso los 

regionales de España. 
Sellos para colecciones, album^ libros de cuentos y todo lo concerniente 

á la y 2 . a enseñanza. 
Ultimas obras publicadas por escritores gallegos: 

Horas perdidas, prosa y verso, castellano y gallego, por Manuel Lois Váz
quez, pesetas 2 . 

Resume da Historia de Galicia, por Florencio Vaamonde, pesetas 1 , 5 0 . 
E l J P . J. de Acosta, y su importancia en la literatura científica española, 

por J . Eodrígüez Carracido, pesetas 3 . 
L a Viuda de Chaparro, novela, por Luis Tabeada, pesetas 3 , 2 5 . 
L a España de ayer y la de hoy, conferencia de París; por Emilia Pardo 

Bazán, pesetas 1 , 5 0 . 
E l Niño de Ouzmán, primera parte, por Emilia Pardo Bazán, pesetas 2 , 5 0 . 

Elementos de carreteras y ferrocarriles, (construcción y conservación) por Fran
cisco Ponte y Blanco, en rústicapesetas 1 0 y en tela pesetas 1 2 . 

PIDANSE CATÁLOGOS QUE SE MAND RÁN GRATIS Y FRANCO 

CORREDOR DB COMERCIO 
Compra y vende al contadó y á pbzos toda clase de papel del Estado y va

lores públicos; se encarga de toda clase de operaciones mercantiles y de todas 
las que se practicaren en el Banco de España. 

Tiene Agente de Cambio y Bolsa en Madrid y corresponsales en provincias 
y capitales del extranjero. 

También tiene Letrado y Procurador de toda su confianza para cuanto lo 
hubiere menester. 

E s c r i t o r i o : M a r í a F i t a , 13 
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COMERCIOS PRINCIPAD S Y RECOMENDADOS DE I.A CORUNA 
EMILIO HERMIDA.—Gu rnir. o^ro.— 

Franja, 42 y Real, 26.—Monturas, fre
nos, correas, fabricación de cuantos ob
jetos pertenecen á esta industria. 

|JVIII.I«III *"* 

ffianne! Sánchez Yaflez 
PROE'ESOR DE M Ú S I C A 
Da lecciones de solfeo, piano y vi lín' 

Afina pianos y se encarga de la organiza
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, et
cétera, psra concierto?, bailes y reunio
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

Martín o 7 Corredor de comer-
ffldlliUeZ cio.—M'i~wa,nM? 

bajo.—Compra y venta de papel del Esta
do.—Operaciones en el Banco de España. 

FRANCISCO LOPEZ, ENCUADERNA' 
DOR,—Lucha na, 32.—Eneuadernacio' 

nes de lujo y sencillas en papel, tela y pie 
Esmerado trabajo y precios sin compe
tencia. 

ANDRES VILLABRILLE, Médico.—San 
Nieolác, 28, 2.°.—Horas de consulta: 

de dos á cuatro de la tarde. 

HOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 
LOSADA.—Olmos, 28,Coruña.—Situa

do en el mejor punto de la población.— 
Habitaciones cómodas—Servicio esmera
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

ANDRES SOUTO RAMOS.—Marina, 28. 
Agente de Aduanas y consignatario de 

vapores. 

Fotografía de París 
D E J O S B B E L L I E R 

SAN A^ D E E S , 9 

Sastrería de Daniel Coaceiro 
B F A I , u - c o a u í t a . 

Elegancia y economía—Esmero en el 
corte.—Especialidad en los géneros que 
se recomiendan por su bondad y dura 
ción. 

Camisas hechas y á la medida desde 5 
pesetas en adelante. 

Inmenso surtido de corbatas de todos 
los gustos, clases y precios. 

12, B E A L , 12 

ESCUDERO E HIJOS.—Orzán 74 y 
Socorro, 35.—Talleres y almacenes 

de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

Tarjeta** de visita 
se hacen en la imprenta de este 
semanario á una peseta el ciento. 

C I F E NOROESTE 
D E MANUEL BODRIGUEZ 

BUANUEVA, 13 

MANUELA JASPE.—E^trpcha de S^n 
"•Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu
mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

lANUELA SERANTES.—Real, 15.— 
'Para señoras y niños, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y plumas. Especialidad en 
velos para los mismos y gorritas de bau
tizo. Esmero en las reformas. Grandes 
pensamientos, anchas cintas y coronas. 

A b o n o s y p r o d u c t o s q u í m i c o s 

Importantes manufacturas de Knblmann 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

CAPITAL: 6.000.000 DE PRáNCOS 
PABLO ESTADIEU, deportarlo y agente general para Espa

ña y Portugal.—BAYONNE (Francia). 
CONSIGNACION de sardinas saladas y prensadas y conser

vas de Galicia.—Ca^a en BAYONA (Francia) y agencia en 
BURDEOS. 

Be | fázpíz, Consignatarios 
D £ VAPORES PARA TODO? LOS PUERTOS D E L L I T O R A L 

3. Sen ta C a t a l i n a , 3 

Línea de vapores astnriaoos entre Bilbao y Barcelona 
A G E N T A S D f l . L L J I O A L E M A N 

3, PANTA CATALINA, 3 

LA C O M P O S T E L A N A 
,8- C A L L E D E LOS OLMOS - 8 

Gran fonda á cargo de su propietario 
PEDRO DE LA TORRE 

Esta capa, situada en el punto más céntrico de la poblacónl 
ofrece al público cuantas comodidades son de desear tanto en lo 
que se refiere á la excelente condimentación de las eomidaf, 
oomo en lo que concierne á las habitaciones espaciosas é higié
nicas, para familias y personas solas. 

Se admiien encargos para banquetes y comidas sencillas, 
dentro y fuera del establecimiento, servidos con prontitud. 

Trato afable y esmerado.—Precios económicos. 
Se admiten huéspedes fijos conforme á tarifa convencional. 
Un mozo de la casa espera á loa viajeros á la llegada de los 

trenes, coches y vapores. 
L A COMPOSTELANA-OLS'OS. 8 - CORUÑA 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTO3 Y ACCSSORIO^ DHI TODAS 

C L A S E S PARA BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 
CANUTO BEREA Y OOMP.a 

R E A L , 88 -CORTOA 
Música Gallega.—Oanto y Piano 

Lid . 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 
cada uno 3 ptas..—Bimomir. «Como foy?» Melodía, 2 pese
tas.—«Meus amores», Melodía* 2 pta?.—Beren. «Unsospiro» 
Melodía, l'50ptas.—Chañé. «Os teus olios», Melodía, r50 pe
setas.—«Un adiós á Maríquiña», Melodía, 2'50 ptas.—Len», 
«A Nenita», Melodía; 2 pía»*.—«Malenconía», Melodía, 2 pe
setas.—Montea. «As lixeira^ anduriñas». Balada, l'SO ptas.— 
«Doce sonó», Balada, 2 ptas.—«Negra sombra». Balada, 1*50 
ptas.—«Lonxe d'a terriña». Balada, 1'50 ptas.—«O pensar 
d'olabrego», Balada, l'SO P I A N O SOLO.—Berea. 
«La Alfonsin?», Muiñeira, 3 ptas.—Chañé. «A Foliada», (con 
letra), 5 ptas.—Cinna. «Serénala Gallega», - i pta?.—«Ro
manza Gallega», 2 ptas.—Lm*. «Serantellos», Paráfrasis 
Gallega, 2<50 ptas.—Mo*ite- , «Maruxiña», Muiñeira (con le
tra), 2'50 ptas.—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires, Galle
gos», Paso doble, 2 ptas.—«Unha noite na eirá do trigo». Ba
lada Gallega (con letra), 1'50 pta?.—Santo?. «Rapsodia 
Gallega», 4 pta».— Yña . «Alborada Gallega», 3 peseta?1. 

Hafflbnrg-Südanierík flisclie 
D A MPFéHIFF F A H R T S -Gr S SELLSH AFT 

a \ naamencaiia de vapores correos 
AL RIO D E L A PLATA 

El 25 de Octubre saldrá de e.vte puerto directamente para 
los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil el vapor 

. R I O S 
Admite carga y pasajeros. Estos buques tienen magníficas 

instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan do
tados de luz eléctrica.Llevan cocineros y camareros españoles. 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, S-rp». H i j n * d* MarthpMÍ D<xl**rni, calle Real 75. 

D A t > O A # \ r % r l A i l 4 í n con tujec^a ^ â Gramática del Sr. Barreiro, y de|Francés por ei método de comparación. 

nepaSOS Q C laiin ganto Domingo, núm. io_2" 


